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_a Cuarta Conferencia del Dr. Roso de Luna 

EL H ~1BRE Y LA TIERRA 

EL HIMNO BIOLÓGICO DE LA A TRO aMiA, LA QUíMICA, 

LA GEOLOGíA y L.\ ALEONTOLOGtA COMPARADA 

TODO ARA F RM R EL HO 1BRE 

Humamzacióll de la Tierra 

La Tea ofía, i uiendo la en eñanza arcaica, abarca 
jo el concepto de Antropogéne i , toda la evolución de la 
erra como a tro, entendiendo que todo el inmen o protei mo 
nuestro planeta con pira á un fin único y upremo: la evo-

ción del cuerpo fí ico del hombre. En tal entido qued an 
r decirlo a í humanizada ciencia que e tán lejo de erlo 

- Occidente, tale como la geología y la geogenía, que estu­
an todo el pa ado de la tierra; la paleontología que halla en 

serie tó ile verdadera medalla de la evolución ' la em­
ología comparada del feto animal y del humano, tanto en 
matriz femenina para cada indi\' iduo, como en el mar, ma­
z piado a prímiti\"a de toda la e pecíe á lo largo de u 
mensa evolución en la edade eológica j la anatomía com­
rada de lo organi mo; u etiolo ía 6 relacione que con el 
bien te mantienen con ea relación de cau a á efecto que 
ma med io inerte el darwini mo " karma ó cri talización de 
a anterior la filo ofia de lo indúe, y, en fin la Filoge­

. comparada ó eoealogía de Jo mi mo ere vivo. Todas 
. a ciencia \ al una otra, nacida al caJor fecundo de la 
=:1cepcione de Lamarck. Wallace. Darwin y Heckel, prueban 
un modo iocoocu o la lenta evolución de la forma de de 
primero día del planeta. di taote de lo actuale muchos 

otos de milJone de iglo. 
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De la A stronomía á la Ceolog la : de la Geología 

á la A ntropologfa 

Por gigantesca que ea la concepción moderna lo e aun 
más la concepci6n teosófica obre e tas materia . Ella tiende, 
por decirlo a í, un puente evolutivo entre la A troDomía y la 
Geología y entre la Geología y la Antropoloo-ía, mediante una 
concepción sintética: la de las Cadena planetaria; lo Globos; 
las Ronda ó Ciclo y las Raza con u ' múltiple ramificacio­
nes. Inspirada en admirables concepcione matemática y filo­
sóficas equipara la vida :Ie lo a tro á la vida de lo hombre ' . 
A ambos los con 'id era dotados de iete principio ó modalida­
des vibratoria de la Materia·Energía viva manife tada de de 

su cuerpo físico, u cuerpo a tral y u cuerpo mental ha ta la 
Tríada superior E píritu ó Angel Planetario que á la vida del 
astro preside, y a í como enseña que el hombre continúa u la­
bor á lo largo de un ciclo inmen o de reen carnacione' uce i­
vas, a 'í el a tro muere una y cien vece para tran formar e y 
su ciclo total evolutivo se compone de iete grande exi tencias 
como planeta ó «Cadena>; cada una de ésta de iete ciclo de 
vida menores 6 Globo; é to á 'u vez de siete ciclo ' menores 
Ó Rondas yen cada una de esta ' rondas iete ciclo mínimos; 
las Razas Raíces ó troncos de lo pueblo. 

El estudiante que por primera vez toma en su mano el 
segundo tomo de «La Doctrina ecreta> suele admitir con fe 
ciega semejantes enseñanza " subyugado por u beileza, pero 
hace mal en no ejercitar su raz6n si puede, en eHa , pue ocul­
tan una clave explicatoria del gran mi terio del Hombre y de 
la Tierra. Los científicos del día, por el contrario, uelen no 
tomarlas en gran con ideraci6n siguiendo lo pobre moldes 
establecidos y perdiendo todo un tesoro de verdade oculta . 

Cadenas planetarias 

Sin embargo la ciencia moderna en eso como en todo está 
más de lleno ya en la enseñanza teosófica de lo que ella e fi­
g ura. Si ésta dice de la tierra actual pertenece á la cuarta 
categoría planetaria, ya se demostró en días anteriores con 
la astronomía en la mano que, en efecto, el planeta Tierra es 
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el cuarto de una erie de planetas menore llamados con la 
evolución ulterior á indicar e en uno. La <Cadena Planetaria 
terre tre en lo fí ico corre ponde, pue ,admirablemente en la 
ciencia actual á la inmen a ínte i de toda la evolución de la 
Tierra , como a tro, de de la formación laplaciana de su anillo 
hasta el día en que de aparezca para dar nacimiento al gran 
planeta futuro cantado por toda la teogonía. 

Rae/adones cosmogónicas de la Qufmica 

P ara hacer e ahora cargo de lo que en lenguaje occiden­
tal puede ignificar cada Glob de <La Doctrina ecreta~ ha -
ta llegar á nue tra Ronda terre tre actual que e dice es tam­
bién la cuarta de la iete, e preci o apelar á la en eñanza 
de la química. El conferenciante hubo de demostrarlo muy 
cumplidamente e tudiando la erie baro-a tómica de Mendeleeff 
ó sea la da ificación e"l línea horizontale de todo los pesos 
atómico de cuanto cuerpo 'impl conocemo, de de lo más 
denso como el 'ranio, el platino y el oro ha ta lo má lige­
ros, como el Helio y el Hidrógeno. E abido, en efl:!cto, que 
dicho abio al proceder a í e encontró eriado verticalmen te 
los mi mo cuerpo egún el orden deu . afinidade ó <familias 
química~ . Lo detalle relativo á una po ible conciliación 
de las idea de lo partidario y lo impugnadore de las series 
de Mendeleeff DO caben en lo límite de e ta información su­
marísima. Ba te decir que ello e ba an en la feliz idea del 
conferenciante de teñir con la gama del iri la diferentes se­
ries men deleefiana. , con 10 que quedan como cla ificada ósea 
privada, <J'racia á la di tinta coloración que e las da, de 
cuerpo que no pertenecen á la re pectiva familias . 

El re ultado científico !le emejante modo de proceder es 
notorio. i cuatro on lo Globo de <La Doctrina ecreta~, 

uatro grande formacione pueden comprobar e en la evolu­
ión química de la Tierra, á aber: la de la familia 6 <mena~ 
el Platino con el "ranio Platino, ro, mio é Iridio y sus 
'lemento meno di tante en pe o atómico for madore de un 
rimer <Globo> que hoy yace epultado como núcleo hacia las 
rofundidade del planeta. El <Globo~ egundo puede muy 
ien hacer referencia á la <mena> 6 familia del Paladio ha ta 
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la Plata. El tercero á la inmen a familia cúprico-férrico-m 
nesiana, que como globo inmediatamente inferior al nue t· 

es el que yace bajo la corteza que pi amos y con la que lo 
taclismos geológicos ulteriores la han entremez.clado en e 
todas partes. El cuarto Globo Ó actual no e en uma deb 
más que á la sedimentación evolutiva de la familia llamada 
<tierras y piedra» de Haüy á base principalmente de fiu 
silicio, aluminio, metales alcalinos y alcalino-terreos y o 
él prepara la evolución orgánica un Globo ulterior {l ba e 
Carbono, Hidrógeno, Nitrógeno y Oxígeno. Tales idea 
plican por sí una porción de hecho tale como la tenden 
arborecente, vegetativa ó biológica, por ejemplo del mu g 
Platino, de la dentritas del Oro, de la arborizacione y e 
ceciones del Hierro, el Cobre ó el Manganeso y hacen en o' 
para un día no lejano en que el laboratorio con bornos de 
yor fuerza aún que el eléctrico de Mois an pueda disponer 
temperaturas enormí imas como aquella que á la sazón ~ 
nasen en el planeta, la constitución por erie no de una, 
de varia Químicas Orgánica : la actual ó del carbono; la 
los fiuo-silicatos ó felde patos (química biológica del cu . 
Globo de la Teosofía ); y, en fin, la de los metales ó Glo 
precedentes, que yacen sin duda bajo nuestros pies á gi a 
capas concéntricas de un inmenso <fruto» celeste: la Tie 
cuya densidad media es por e o uperior á la que nos mue . 
su corteza. 

lIfollstruos mito16gicos: la ciencia en la poesfa 

Estos grandes ciclo ó Globos tuvieron sin duda una 
de la que hoy no sabe una palabra nuestra ciencia, pero qu 
fué ignorada por las primitiva teogonía. Las .Estancia 
antiquísimo Libro de Dzyan comentadas en el segundo t 

de <La Doctrina ecreta» aluden á estas cn:aciones mi t 

sas emanadas de la Tierra misma; con su speudo-hom 
<terribles y malos» us monstruos de dos y de cuatro c . 
sus minotauros, dragones, sirenas, centauros, etc., que ha 
servado la tradición poética de todos 10 ' pueblos y que d 
modo muy claro se lee aún en los 3 primeros libros del Por 
Vuh ó Biblia de los mapas atlantes del Yucatán con su 
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cione primordiale tenida por otros tantos fracaso evoluti­
vos, ha ta llegar la cuarta en que la pri meras mónadas hu­
manas bajaron de la Luna, para avanzar un grado más en la 
Tierra de pué de haber evolucionado como mónada anima­
les en el a tro de la noche ya que la caracterí tica de la 
magna evolución del hombre egún todas la religione, es la 
de con umar e no ólo fí icamente en la Tierra sino en las 
eis provi ncia planetaria . ayer uce i va men te en el planeta 

extramarciano de aparecido; en Marte, en la Luna, hoy la 
Tierra, mañana en "\ enu y Mercurio y en fin en el Planeta 
Futuro. Y de aquí la gran profecía de nue tro de tinos ce­
e tes que no en eña que e ta tierra no e' ino la ca a tempo-

ral de la humanidad y de nu tra múltiple reencarnaciones: 
<peregrino erá en tierra extraña>, que reza la entencia her­
'llética de la Biblia. 

La edade gcolóuzál 

Dentro ya de nue tro globo el conferenciante e tudió la 
ete rond a ó ciclo que le integran y de la cuale han tra -
urrido tre , ballándono actualmente en la cuarta. 1uyam­
ia y suge tionada fu' la correlación que obre e te punto 
zo con la cuatro grande edade. geológica, la primitiva 
oica y cri alina de de la formación del magna granítico 

ta el terreno de erm; la ecundaria terciaria y cuaterna­
. Dió la caracterí tica paleontológica de cada período de 
en que e di\'iden e ta época tale como la materia orgá­
a amorfa de lo granito primiti\'o de range 'bert ( ue­
) ; la aparición de lo primero zoófito de lo terrenos lau-

:ltino, plutoniano y cambriani la admirable flore cencia de 
'lora siluriana ub iguiente y de u fauna que pre entaba 
tipos de molu co , cru t' ceo y anélido" tocando ya á lo 

- ebrado in ferio re , tale como el pez iluriano, acorazado 
o un guerrero de la Edad ~edia para poder re i tir gran­
presione y cruda lucha contra un medio duro de tre­
da lucha. Yinieron luego el terreno devoniano y el pérmico 
o tran ición al período carbonífero apoteo i vital de las 
~ a má ru li lll n ría i helecho y conífera, cuya selvas 
¡cales se vieron epultada al fin en un catac1i mo geoló-
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gico bajo el lecho de arena, de donde hoy la aca el zapapico 
del minero para alimentar nue 'tra máquina á co ta de la 
energías vitale que el 01 de tan remoto tiempo acumuló o­
bre ellas, Por último, tra' una de 'cripción acabadí ima de 
los terribles saurio ' de la época ecundaria, terminó su br i­
llante ojeada geológica con la apoteo i de lo mamífero y 
aves de la éra terciaria, ha 'ta llegar á la edade paleolítica 
y neolítica de lo metale y la actuaL 

Los cOlltillellles sagrados 

El egundo tomo de la «Doctrina ecreta:. e hace per­
fecto ca rgo de toda ' e ta conqui ta occidentale de la geolo­
gía, pero, ademá , parece relacionarla con nuevo y peregrino 
caudal de tradicione en todo el mundo, Que amplían e ta con­
cepciones de la ciencia po itivi 'ta' e á aber, la de lo conti­
nente arcaico; el primitivo ó agrado de hacia el Polo orte, 
asunto muy confu o, que nece itaría por í 'ólo una conferen­
cia y má hoy en que la ciencia pretende haber de cubierto di­
cho polo; el hiperbóreo ó de la alta latitude boreale; el 
lemuriano ó de tierras au traJe ; el atlante ó de la cuarta 
Raza-Raíz, sepultado entre Europa, Africa y mérica y el 
quinto continente concordado con la quinta Raza-Raíz ó Raza 
Aria, que ya ha de arrollado cinco vá tago ó ubraza : la in­
dostánica, la acadio-caldea, la irania ó per a, la céltico-medi­
terránea y la anglo- 'ajona, faltando ólo otra do, una de las 
cuales comienza á al borear hacia el Canadá y E tado nidos 
y otra aun no invenida en América del ur término glorio í­
simo de un ciclo evolutivo. 

ffombres a lJ'a/es primitivos y sm sexo 

El desarrollo de la do y media primera raza humana 
correspondientes á lo dos primeros continente y á la mitad 
del lemuriano fué má a tral que fí ico' es decir, má una 
evolución, que para no otro sería invisible rle esa fue rzas 
etéreas superiores á que se aludie e en la primera conferencia 
al tratar de vibracio ne ultralumino as del espectro , Además, 
fué sin sexo y de allí pasó á andrógino, porque aca o entonces 
la Luna, causa oculta de la diferencia de exos, era aún un 
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pla neta independiente de la Tierra. Entre tanto, se iba reali­
zando la evolución lenta de 10 terreno primario , con los pri­
mero organi mo que con tituyen el prólogo de la evolución 
humana ó ean lo protozoario ha ·ta el vertebrado, que ya a pa­
rece como pez en el período ilúrico. 

E te extremo aca o el má confu o de lo de la g ran 
obra de Blavat ky, obligó al conferenciante á do excursiones 
previa: una al campo de la embriología y otra al de la geo­
g rafía' amba intere antí ima . 

. 1ugusto Lemeére)' los antepasados delllombre 

P ara la primera. recordó la en eñanza de Augusto Le­
meére, acerca de 10 período má típico' de la evolución, de 
todo el mundo animal ha ta llegar al hombre fí ico t al y 
conforme e tá hoy con tituídoj argumento que en el cla ust ro 
materno repite la embriogenia de cada hombre, haciéndole re-

roduci r en <racconto» de mero nueve me e , toda la tóni­
aS evoluti\'a para la que la humanidad como conjunto, ha 

. mpleado millone de iglo. E to período on en ambo ca­
o : 19 aquel en que la célula humana, ( en el fe to, en la ma­

'ríz humana y también en la matriz Tierra ) , e un er mono­
lu lar, <un proti to»; _9 aquel en que pa a á er un <pólipo 

luricelulado»' "'9 aquel en que comienza á dibujar el i tema 
'ervio o y el neuroe queleto <\'ertebrado»' 49 aquel en que lIe­
a á er <mamífero», y - 9 aquel otro en que el hombre fí ico 
ca nza ya á er <un primate», un <p eudo· imio». 

El m01l0 procede del hombre 

Det alló el doctor Ro o la contextura del organi mo mono 
lula r primith'o con u pidermi, u protopla ma circulato­
" us núcleo de nuc1eina y lin ia, al mouo de lo' di cos de 
pila de "\ olta, productore de la cor riente químico-eléctrica 
.. ital ; lo caractere de la árcoda de du-Jardin del amibo 
eckeli ano y de otra fo rma embrionaria . Pa ó luego á de -

. bir la conte.-tura hipot~tica de lo micro-organi mo y las 
lezas arbórea de 10 micro-organi mo . tale como la lepto­
ra luj alina qu como un auce, la <\'orticell a~, que son 
:lodo de flore animale COG tallo y raíce pero no fija, co-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



mo los vejetale en el uelo, ino libre ya por conqui ta de 
su evolución y flotante en el eno maternal de lo mare lo 
celanterados, lo c:foraminífero . ~, pentacrino, llamado por 
el naturalista Brehn verdadera irena del color que brillan 
bajo las ondas, cual a tro diminuto Jleno de la melancolía 
misterio a del infinito. Di eñó luego la evolución de la gá -
trula ó estómago embrionario de c:choanoflagelato ~ y c:e per­
matozoos~ y tra el c:pez- Ianceta~ de 10 fondo océanico, con­
tinuación de c:cerianto , anémonas y anfioxu ~ llegó á lo 
último grado de e a mí tica e cala de Jacob del mundo ani­
mal, que el hombre corona por u oraani mo fí ico. Tuvo un 
cariño o elogio para un gran compatriota nue tro, el doctor 
Ameghino, quien, de acuerdo con la en eñanza de la c:Doc­
trina Secreta~ no cree al hombre de cendiente del imio en 10 
físico, sino todo lo contrario. La anatomía comparada de en­
trambos demuestra sí un exo evolutivo, pero el mono tiene 
caractere más que de un hombre embrionario de hombre 
degenerado, por los vicio, como fruto de una caida, una hi­
bridación del hombre lemuriano como ere inferiore de natu­
raleza animal. i el mono fue e una forma precur ora del hom­
bre, se parecería no al hombre c1egenerado, ino al niño que 
evidentemente es el embrión del hombre, que en él á lo poco 
años subsigue. 

La Piní1llide de Pamú' 

La orografía es un indicador de má de un mi terio geo­
lógico y de difu ión de 10 pueblos. Ya Malte Brun y Eliseo 
Reclus, entre otro, han cantado verdadero himno á la dis­
tribución geográfica de mare y continente. El primero ha 
hablado de la zona ó aniJlo montaño o que rodea en círculo 
máximo á nuestro globo, á partir del cabo de Horno por todos 
los Andes, y desde Berinhg ha ta el cabo de uena E peranza, 
á través de toda A ia y Africa Oriental, y otro eólogo se 
han hecho cargo de la relativa simetría de la do parte del 
continente americano, la de las tres penín ulas meridionales 
de Asia con las tre península meridionales de Europa y 
otras varias consideraciones de este tenor. 

En realidad, 10 que hay es que así como la tierra tiene 
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polo geográficos, la orografía del mundo tiene también dos po­
los opue to Que on la me eta de Pamir y las alturas del Perú. 

La tierra vi ta de de el e pacio pre enta pue ,la aparien­
cia de un círculo ó di co con una gran cruz orográfica, tal y 

como e tá repre entada en u ímbolo a tronómico que, como 
e sabido, e la cruz dentro del círculo. Justamente, desde Pa­
mir son evidenciable la cuatro grandes alineaciones monta­
ñosas, que prolongada irían á juntarse hacia la meseta de 
Bolivia Que le e antípoda. Tale alineacione e ,tán formadas, 
la primera ó del nore te por la cordillera de Tian-Chan al 
Tai, E tanoboi ha ta Berinhg, 6 má bien, ha ta el cabo de 
Horno .. La egunda 6 del ude te la con tituyen la Himala­
yas, la cordillera de la Indo-China ha ta Mala ca, conti­
nuándo e bajo el mar ha ta Au tralia y ueva Zelandia. La 
ercera ó del udoe te, por el ur del Irán y de la Arabia ha ta 

Abisinia y el cabo de Buena E peranza. La cuarta ó del nor­
este, Que e di uja bien claro por el norte del Irán, montañas 

Je Armenia, áuca o. Karpato y Balkane ,Alpe y Pirineos, 
a ta Fini terreo Y, detalle ingular. diría e Que las pirámi­
e de Egipto y de Palenque no on ino 'ímbolo de la magna 
rámide orográfica a í formada. y r¡ue del mi mo modo que 

quéJlas, no fueron otra co a Que centro de iniciación rápida 
los mi terio del Co mo y del hombre, la pirámide conti­

ntal, por cuya cuatro cara e han e parcido los pueblos, 
el templo de vida en Que la humanidad e inicia como un 
o en el decur o de 10 iglo. 

Los cuatro continentes. 

Con la concepción anterior e explican bien 10 continentes 
rboreo lemuriano y atlante de la <Doctrina ecreta>. Así 
rimero le formaría, aproximadamente en tiempo remotí­
o todo el hu o norte, con u polo corre pondiente, abar­
do los má antiguo terreno del globo, Que como es sabido, 
an nom bre tomado preci amente de paí e boreal e , tales 
o el reino de lo iluro, la bahía de Hud on el golfo de 
Lorenzo y todo el norte de Ru ia ha ta Perm, dan nombre 

. ro tanto terreno primario. El egundo continente 6 
meridional ería la Lemuria adivinada por Lamark, Dar-
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win y Wallace, el tercero ó Atlante, tanto hacía referencia 
al huso de E te como al de este, y explicaría el mi terio de 
aquel g ran continente ecuatorial que tuvo tierra tanto en el 
Atlántico ::omo en el Pacífico del Norte. 

Las dispersio1lcs de los jJucblo 

Toda nue tra hi toria conocida no e ino el de lizar e de 
10 pueblo á lo largo de la expre ada línea ó ari ta del nor­
de te. En ella, en efecto, vemo uceder e el pueblo hindú, 
tanto del Rindo como del Oxu , y el axarte el pueblo acca­
dio-caldeo de la llanura del Eufrate y el Tigri , el pueblo 
iranio, el griego y el romano, ó mejor el tronco celta que mo­
dernos e tudios de ergi tratan de hacer mediterráneo. 

De la E paña, del kalifato medioeval e altó hacia la 
Am~rica, iguiendo iempre e a mi ma dirección. y á partir 
de aquel momento, la cultura parece venir ya recíprocamente 
de Oe te á E te y por encima de dicha línea, co a que explica­
ría el e plendor actual de lo E tado nido Inglaterra, 
Francia y Alemania, y el futuro, pero vecino e plendor de la 
América del ur, á quien el de tino parece re ervar por leye 
lógica de armonía y de ciclo, la mi ión de con tituir una gran 
cultura y civilización de conjunto con toda la levadura europea 
é indígena ha ta con tituir en torno de la antípoda de Pamir 
las grandio a civilizacione del Plata, Amazona, rinoco, 
etc., que coronarán la evolución aria en algo muy uperior, 
quizá á lo Que diera en u comienzo en lo otro río, Que 
tan clásicos on en la hi toria. 

La Teo ofía encierra do grande prome a á e te re pecto : 
la una para la América del orte, donde comienza ya á de­
sarrollarse la sexta subraza aria, cuyo lema ó Dharma ería la 
f raternidad humana, de la Que la ociedad Teo ática viene á 
ser núcleo; y la otra para América del ur, cuyo Dharma de 
sínte is deberá ser dentro de lo admirable icleales aportados 
de todos los lugare del mundo, el de una voluntad libre, 
amorosa é inteligentísima, con la que pondrá término á todo 
un ciclo de ciclos antes de comenzar el continente nuevo del 
Pacífico. 

* * * 
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Asuntos Diversos 

"11Z STA Revi ta aluda al señor Pre idente de la República, Licen­
~ ciado don Ricardo Jiménez, y á su digno Gobierno, deseando que 
u admini t raci6n se vea favorecida por la prosperidad, la paz, y toda 
uerte de adelanto . .. .... 

Tenemo la ati facci6n de anunciar la fundaci6n de la Ra a 
cDharan a>, en an Jo é de Costa Rica, de la cual es también 6rgano 
oficial nue tra Revi tao La nueva Rama nace bajo los auspicios más 
favorable, dado lo valio o miembros que la integran. 

" .... 
Es verdaderamente grato el espectáculo que ofrece Costa Rica 

haciendo frente á la con ecuencia de la catástrofe que ha concluido 
con la florecien e ciudad de Cartago ( u antigua metr6poli) arruinan­

o muchos pueblo, cau ando extrago en e ta Capital, y agostando 
centenares de vida. Todo, nacionale y extranjeros, 610 se preocu­

an de atender á lo que han quedado en desamparo, curar y asistir 
eridos y prevenir en lo po ible futura y po ibles desgracias. Hace 
n mes que e iniciaron con de u ada ,"iolenc ia los temblores de tierra y 

on más 6 meno in ten idad e han ucedido hasta el dia. Con ese mo­
ivo, parque y plaza e han cubierto de múltiples tiendas de campa­

a, que producen la impre i6n de una ciudad preparada para la gue­
ra. Pero no haya temor: la lucha e_ anta, y la armas empleadas en 
lla son las de la caridad, el amor y la abnegaci6n. Ante tales ejérci­
o es de esperar que ceda la ho tilidad de lo elementos. 

" .... 
En el pr6ximo número continuaremo publicando las hermosa¡¡ 

nferencia de nue tro eminente colaborador ,1ario Roso de Luna. 

* * * 
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Bibliografía 

Agradecemo el canje de la importante «Revi ta Theo ophy in 
Au trala ia:.. Organo de la ección Au trala iana de la ociedad Teo-
6fica. 

El número 12 de e ta Revista, corre pondiente al 19 de Marzo de 
1910, ofrece el contenido siguiente: 

1. The utlook. 
2. The President' uarterly. 
3. The Meaning of Theo ophy. 
4. The Star Apart-Part lo 

5. "Penny-in-the- lot' Karrna. 
6. The Chilrl. Seer. 
7. The DeviJ. 
. The Land ot the Sphinx. 

9. "Rold On!" 
10. Questions and Answer . 
11. What Our Branches are Doing. 
12. The Magazine . 
13. Reviews. 
14. At Home and Abroad. 

* * * 
Del cThe Theosophist:. de :Marzo, de Adyar, Madra India: 
«Nace en la actualidad un con iderable número de niño prodigios. 

Pareciera como si egos muy adelantados se enviaran al mundo para 
que tomando las avanzada en todo los enderos del pensamiento y 

del arte, sirvan de precursores al Maestro que vendrá. Itimamente 
de New York, ha llegado la noticia de que un niño de diez años de 
edad, Guillermo antiago Sidis, ha estado dando conferencias sobre 
la cuarta dimensión, en el Club de Matemática Harvard, mantenien­
do fija la atención de distinguidos profesores en esta ciencia, que vi­
nieron á oirle, de todos los estados de Nueva Inglaterra. Llama la 
atención hacia el hecho la circun tancia de que nadie haya tratado de 
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explicar el fen6meno de c6mo un niño tan joven y que s6lo curs6 un 
año de e cuela, haya podido por sí mi mo y en tan corto tiempo, a pren­
der toda la matemáticas, la astronom ía y alg unas otras ciencias. 
Naturalmente, ¿qué otra, ino la ley de reencarnaci6n puede explicar 
ta l fen6meno?:. 

* * * 
Traducimo del quincenario «Le Theosophe:.: 

EN TU¡ EZ 

«Acaba de con tituir e un centro teo 6fico en usa por mucnos de 
n uestro hermano ; el Pre idente de u uestro grupo es bien conocido 
de la Ra ma «La Uni6n:. de Parí, la cual le dirige á todos sus her­
m anos de Tunez u voto y us felic itacione . Las reuniones son 
quincenal e , y la duraci6n de cada una, de hora y media. Los miem­
bros del grupo podrán lle ... ar con igo á lo amigos que deseen obtener 

aclaracione sobre la Teo ofía. «El de envolvimiento personal debe te­
ner por único objeto el acudir en auxilio de la humanidad,> nos dice 
el extracto de la relaci6n que no ha llegado de Lusa. 

Valor, amigo ' lejano ! ~ 'o olvidéi jamás que aquí, en Francia, 
ncontraréi vo otro iempre bueno corazone di pue tos á unirse 

con los v ue tro , para cooperar en la mayor medida de lo posible á la 

~ea lizaci6n de 10 noble prop6 ito que per eguís. :. 

* * .. 

E .. ' ALEMA~lA 

«Hemo abido que el gran te6 ofo alemán h. Dr. Rudolf Steiner 
caba de dar ei grande conferencia en Viena, que versaron sobre 

Macrocosmo y el microcosmo.:. Irá en breve á Cri tianía, donde di­
rtará largamente obre ,Vitologla del Norte; de allí saldrá para 
un ich. donde él interpretará Los ,lfislerios de la Rosa Cruz. 

Avisamo á aquello de nue tro lectore que sepan leer el alemán, 

De el Dr. teiner acaba de publicar u «Doctrina ecreta>, obra im­
rtante y volumino. a obre la cual no ab tenemos de hacer ningún 
men tarío ha ta que teugamo de ella pleno conocimiento. 

Nosotro e pe ramo que alguno de nue tro hermanos, que se 
lle al corriente del mO\'imiento teo ófico en Alemania, se servirá 
ecernos un análi i del libro: le ar:ticipamos por ello las gracias:.. 

* 
FRA::'CIA 

«En otro lugar damo cuenta de la Federaci6n de las Ramas del 
-Este. En Par! ,la conferencia de la Ave1me de la BOt~rdo?mais 
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son escuchadas por un público cada vez más numero o, siendo de 
notar que el 3 de Abril último, supo M. Emile Marcautt cautivar á su 
auditorio con motivo de la Reencarnaci6n, y que el 7 nos entretuvo 
MOle. Am. Gédalge refiriéndose á la Teosofía de Wagner. 

Desde hace mucho tiempo no habían nue tra conferencias en 
París sido tan variadas, gracias á M\le A. Blech, á Mmes. de Manúarly 
y Gédalge, á MM. Chevier, Revel, (padre) Marcautt, tertz, Elmés, 
Louis Revel, Lemozy, etc. 

Los miembros más moderno de la Rama U"ió" de París e feli ­
citan del retorno de la mujer enérgica y por entero di puesta al sacri­
ficio, que les ha iniciado en la Teo ofía, Mme. Magny, la cual, después 
de muchos años ha sabido electrizar los corazones adormecidos, 
infundir valor en los más modestos, incitar á la acci6n, al trabajo y al 
sacrificio á los menos celosos. A muchos de entre no otro nos ha 
infundido ella el amor por 10 elevado, lo verdadero, por el bien, y en 
el momento de festejar u vuelta á nuestro lado, nos consideramos 
dichosos al ofrecerle público homenaje de afectuoso reconocimiento. 

¡Ojalá que M. M. acoja benévolamente nuestros entimientos de 
gran afecto y admiraci6n por el1a~. 

* * * 
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u V EL PREMATUR 

CAPITULO IV. 

EL DESDOBLE 

Todo renacer llega envuelto en mi terio o encanto: cada aurora 
la lu miuo a re\'elación de un nuevo e fuerzo hacia el ideal deter­

mi nado por la mente del Logo • y la -:aturaleza lo e pera e tremecida. 
Ell a pre ien el renovado acrificio, y con materno amor expre a su 

moción en concertada nota • que e elevan como ofrenda agrada 
e cuanto el' alienta, entre el perfume de la flo re y la ternura del 
orazÓn. Poco de pu~ de cada aurora se renueva la batalla de la v i­
a . El yunque "ibra al rudo golpear del martillo, y la informe masa 
andente . e retnerce y fulgura bajo la indomable ley de la idea, con­
irtiéndo e lentamente en in trumento útil y bello. Ha ta alcanzar la 
eta ind e criptib e, todo e luchar. La ignorancia prote ta y niega 
eficacia del prc. re ivo impul o, en tanto que la abiduría lo se­

~nda y lo armoniza. 
Ama nece. Aprovechemo el momento de tregna, de preparación, 

ae sigue á todo de pertar, contemplando el cuadro que ofrece nues-
o famoso indo. el cual. entado á u manera, con la pierna cruza­

, inmó"i l y de cara al lugar má lumino o del cielo, e encuentra 
un rincón otitario del parque, en la re idencia con honores de 

lacio, de 10 eñore Hea hfield. Diría e que le envuelve el ilencio 
¡ue le compenetra. La bullicio a avecillas enmudecen cuando el 
nco per onaje Ile 'a allí cada mañana y permanece inmóvil, como 

a helada e tatua. de de que alborea ha ta que el flameante sol se 
' a sobre la línea del horizonte vi ible. Ella de cienden caute­

a de ra ma en rama, e interro an con la mirada, y estrechan 
o á poco el a edio, h ta que la má atrevidas llegan cerca de 
así como lo ciervo y la tímida gacela, que no e atreven 

roseguir en u alegre mori. queta y gracio a cabriola. A la 
a del próximo lago, levanta un ci ne u cuello serpentino sobre 
ne núfare ,bordado de cri talina gota de rocío, y se asocia 
muchedu mbre de curio'O que caen bajo el dominio de la física 

epción. En 10 in.i ible, ería maravillo o el contemplar las 
e forma que Ilotaban en el ambiente. ¿Eran notadas por el 
co mago? Puede que lo fue en, in que en eJla se detuviera su 
'e más que para con iderarla como expre ión de grande ener-
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gías y pensamiento, y admirando el inmen o y siempre renovad o 
poder formativo que á la activa mirada del vidente ofrece la creación. 

De improvi o e interrumpe el encanto. La ala zumban en torpe 
revuelo; golpetean obre la enramada, y truenan la dura pezuñas 
sobre las hojas eca que llenan la vereda. ¿Qué ocurre? Es que, 
sin cumplimiento alguno, saltó la recortada valla del eto, un her­
moso y corpulento perro danés apareciendo en e cena arrogante y 
alegre, atronando con us latido. aludó corte mente al blanco 
huesped, pa ando ante él con la cabeza baja, la oreja gachas, 
moviendo la cola, y luego, fijándose en determinada dirección con 
alegres ojos, ladró de un modo particular. 

Saliendo entonce el indo de su ab tracción, murmuró sonriente: 
Gracias, gracias, león, ya te comprendo: viene hasta aquí tu dueño: y 
levantándose vi6, en efecto que se acercaba el aludido per onaje. 
Llegando é te ha ta él, e entabl6 el iguiente diálogo: 

-¿Cómo se o trata en el parque, e timado UI-kemi? 
- Perfectamente Mr. Heathfield. 
-¿Persistís en no aceptar el ala deshabitada de nue tra re idencia? 
-Señor, este departamento en que me encuentro establecido,-- por 

vueslra bondades, - rodeado de año o árbol e , de florido verjeles, 
de lagos cristalinos, ilencioso y aislado, se acomoda maravillo amente 
á mis propósitos; la puerta reservada que le da libre acceso, deja más 
amplitud á mis disc!pulos para acercarse á mI. 

-En tal caso no in isto más. ¿O sería grato que volviésemos sobre 
nuestra discusión de ayer, en tanto que pa eamo . 

-Estoy á vuestras órdenes. 
- ¿No os parece demasiado intolerable el penetrante frío de esta 

mañana? 
- Se hace sentir verdaderamente, y por cierto que viene saturado 

de esencias saludables. 
- ¿Quedábamos ayer? .. 
-En que no debieran los orientale de perdiciar sus grandes ener-

gías en abstracciones y fórmulas sin sentido, olvidándose, me decíais, 
«de que viven en la tierra, de que hay que vivir la vida~ . 

-Tal fué, en efecto, el punto en que quedamo : ¿qué objetais al 
mismo? 

-Señor. Cuando hace poco brillaba el 01 en las cumbres del 
Himalaya, envolvíase el Occidente en un velo de obscuridad . Lo que 
es oportuno ahora aquí, puede no serlo en otros lugares. Hay que vivir 
la vida, es cierto, y que aprovechar las lecciones que ella ofrece; pero 
si agotadas las experiencias en este plano material se adormece el 
alma en la ilusoria idea de que ha cumplido todos sus deberes y se 
cruza de brazos, retrocede y cae, en lugar de preparar sus a las para 
más elevado esfuerzo. El pueblo indo es viejo, y en él hay muchos que 
se han desorientado y siguen la rutina de fórmulas sin sentido, y 
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m uchos otro que r inden cu lto á la uper tici6nj pe ro eu cambio, 
cuantos hay tambié n que han upe rado en m il e de sig los á nuestra 
edad, in contar á los grande e r e que, i per m a nece n por compa-

i6n haci a u hermanos menore aquí, pronto á prestar su' auxilio, 
e j usto dec ir al referirse á ello, lo que de í dij era J e hos hua, vues­
'ro cele ti a l env iado: cmi re ino no e de e le m u ndo>. Ahora, está 
en el orden natural de la cos a el q ue vosotro prestéis v uestra 
mayor a tenci6n á lo ingenio o juguetes que o hacen t an amable 
a existencia, con iderada en u a pecto m a ter ia l ; qu e e tud iéi s el 
'en6meno en u múltiple a pariencia; que pretendáis y log réis do­
ninar la dificultades que ofrecen á la o adía la t ie rra, los m ares, 

·1 viento ; que améi la holgura, el brillo fugaz , el valor transitorio 
e las riq ueza: no otro ya pa amo por todo e o, y cuan do la T ora, 

Ru eda que iempre gira, vuelva á lleva r á la I ndia se mej a n tes 
nhelo , erán generalmente otro hombre lo que luchen en ella. 

Prosiguieron pa eando nue tro interlocutore, y d uran te u n 
uen rato no de pegaron us labio. L o ob c u ro pi nos, la lilas 

flor y la acacia. que e mecían á impulso del Norde te, a t u­
ban con u emanacione el ambiente. 

Mr. H eathfield rompi6 el iJencio, diciendo: 
- Qué opini6n lenéi <le la igualdad, entonces: si no p uede h a­

rl a entre la a piracione , nece idade y caractere de lo pue­
o , podremo e perar en que ea factible el con eguirla entre los 
m bres? 

- Esa igualdad, que e i te en lO que e refiere al mundo de l 
píritu, es la meta de la a pi racione de l abioj pe ro h a ta q ue 
conjun to de la humanidad e halle en condic ione de a lc?nzarla, 
án tos millone de vece hábrá girado la t ierra obre s u 6rbita ! 
-¿La libertad? 
- Esa e la hija del di cernirnientoj mienrra é te no llega á s u 

du rez , la con idero una ilu i60 infaatiJ. 
_·¿Y la frat rnidad? 
-¡Oh ! ¡La fraternidad e la llave divina que no abre las pue r­

del feli z porvenir: 
na voz al' rentina que alud6 cerca de ellos con la o blig a da 

nula de gtld 1Ilornill.g, cort6 el diálogo: era la voz de Miss E the l, 
ua l pro igui6 diciendo: 
- Señore mío, el de ayuno no e pera. Hay q ue rend irse á 

exigencia de la vida animal, en tanto que e tas vestid uras de 
e nos apri ionen. 

Yo, hi ja mía, replic6 Ir. Heathfield, como b uen inglés, rindo 
'0 homenaje á tan agradable men ajera. Luego, besando en la 

á Miss Ethel, a 'reg6: • unca e quivo la o por t u n ida d d e recu­
r en bien en"ida me a, mi ya algo quebrantadas energías. 

César, lo que e del Cé ar>. 
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-¿Y nada má ?-Inquirió dulcemente la agradable men ajera. 
- Lo demá se da por entendido, pe e á mi propen ione vol-

terianas. 
- La Verdad, como un fuego inextinguible, con ume al fin todos 

10ii velo que la ocultan, añadió el ludo. 

* * * 

Estamos en el laboratorio del mágico; un gran alón rodeado 
de corredores por tre de u lado. En el fondo, tieue la entrada 
que conduce á vario cuarto con alta ventana á lo jardine. El 
aspecto exterior de e te edificio recuerda lo verandah de la India. 

En torno de una gran me a de roble, tallado con arte, di cuten 
ó charlan alguno señore; lo má e encuentran familiarmente 
entado en poltrona y illa de forma di ver a ; otro e tán de 

pie. Uno de esto último decía: in grande e fuerzo de imagi­
nación, se deja ver el poder suge tivo del Indo, ha ta en el menor 
de los detalles. De otra manera, cómo podría explicarse el que 
tirios y troyanos no abrazáramos al terminar la célebre e ión en 
el Hotel, enternecido y emocionados como en vez de la angre 
de nuestra raza corriese por 1'1 ue tra venas la cálida angre de los 
latinos. ¿E posible explicar e semejante anomalía? 

- Ciertamente que el lance e para admirar, y á mí me preocu­
pa también; ¿pero qué razón hay para uponer que fue e debido á 
la sugestión? Ese es un argumento muy socorrido para dar por 
hecho lo que ignoramo , tratáudo e de las podero a influencia que 
actúan en estados de la materia que se escapan á nue tro dominio. 
La ugestión efectiva, en e te caso, es la de ver por toda partes 
sugestionadores temibles, fulminando sus inBuencias ava alladoras 
sobre no otros, cual si e tratara de iuocente y tlmido corderos. 

Una franca explosión de risa fué la que iguió á tal concepto, 
risa que todo reprimieron al ver entrar al e perado maestro Ul-kemi 
seguido de Ethel. 

- Sentáos, hermanos míos, dijo é ta última. 
El Indo, sierl1pre sonriente, autorizó con un movimiento de su 

mano la indicación de Ethel, y cuando cada cual ocup6 su lugar acos­
tumbrado, les dirigió la palabra en los términos que siguen: 

-Yaos dijemi opinión respecto de las gerarquía : E1t1odocua1tIO 

es, se halla como realidad única la Gerarquía de Lo Inefable¡ el 
hombre, en quién culmina, es gerárquicamente el primero de una 
escala inmensa, aquí en la tierra. En principio, p,or consecuencia, 
cada ser humano, ocupa idéntico lugar que su emejante¡ pero en la 
relatividad de la respectiva evolución individual, existen necesaria­
mente gradaciones muy numerosas. Desde el salvaje hasta el hombre 
de Ciencia y del Arte, hay muchos grados de diferencia en el adelan. 
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to, y cada uno determina un nuevo e cal6n alcanzado, un grado obte­
nido en el proce. o gerárquico. 

Este proce o exi te de igual manera entre los ere que pueblan 
lo invi ible. Hay corriente afine que relacionan á los habitantes 
de la tierra con los de otro plano de materia má sutil; allá como 
aquí pululan criatura de ínfimas 6 de superiore cualidades, la cua­
les son atraída hacia u emejante; por con ecuencia, el que pre­
en da recibir in pi racione y podere de un orden gerárquico uperior, 

en cualquier ¡¡nea que ea ha de poner e en armonía con él, en el 
orden moral, intelectual 6 e piritual. 

Ahora bien: i he abido explicarme, habréi comprendido que 
corren un \'erdadero peligro, aquéllos que aman y desean conocer y 

practicar en el dominio de lo oculto, al cometer el error de a ociar á 
u preten ione á lo IJamado e píritu de la Naturaleza 6 á gerar­
uías de un orden uperior. Para obtener el éxito e necesita emplear 

procedimiento que 610 no pueden ser concedido por la más elevada 
abiduría, y é~ ta no e tá al alcance de lo que no han con eguido 

un dominio extraordinario obre í mi mo ; y de graciados de ellos 
i á esa cualidad DO le acompaña la virtud Era mi deber inmediato el 
reveniro de tale rie go ,ante de pa al' adelante en nue tra ex pe­
iencia . Ahora, re ervándome todavía el modo de proceder, que 610 
e cubriré á quien IJe~ue á merecerlo de entre vo otros, vOy á com­
lacero ejecutando alguna experiencia curio a. 

En e te momento e aproxim6 á re petuo a distancia, con u as­
ecto de aut6mata. el in' iente ¡'¡Jan'id, y au unci6: 

-Mr. Errecourt. 
-Adelante. lle ái á tiempo, amigo mío: díjole I-kemi. 

alud6 el aludido á la concurrencia con u aco tumbrada finura, y 

sentó cerca de Ethel. 
-¿Con que hoy e el día de ignado? la pregunt6 quedamente . 
-A ¡ me fué prome ido; pero con idero prudente la re erva. 
- Perded cuidado: ¿no entí inquietud? 
-Ninguna. 
El indo l:1-kemi pro igui6 diciendo: 
-Que uno de \'0 otro~ arranque la hoja que le parezca de un block 

papel y que la e ·amiuen todo, 
e hizo a í. 
- Ahora, coloquen e a hoja en cualquiera patte donde yo no la vea; 

éden e todo de pie á u alrededor, poniéndo e de acuerdo, en silencio, 
bre la fra e 6 concepto que quieran que avarezca e crito en dicha hoja. 
peren á que obre \'ue ~tra cabeza, en el aire, e produzca lln aviso 
los que ya conocéi ,y ved entonce i e ha obtenido la experiencia. 

e hizo a í: á lo cinco minuto, poco má 6 meno, e ta1l6 sobre 
cabeza un ' ul, V"íquico: acaron el papel, y encontraron escrito 
él, en caractere g6tico, el conocido axioma que dice: l~me1~ C01~ -
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cejJllmt peclo1'c. Era el pen amiento convenido. Alguno minutos má 
tarde desapareci6 la inscripci6n. 

-Quedad nuevamente en ilencio, con la mente pa iva, - ordenó 
Ul-kemi, - y prosigui6 diciendo: Miss Ethel, sirva e colocar sus ma­
nos ahuecándolas, una sobre otra, a í. 

Pasado un rato, añadi6: 
-Querríais ver lo que contienen vue tra mano? La epar6 la 

joven y qued6 orprendida de encontrar entre ella una ro a fresca, 
recién desgajada. ¡De mi ro al!, exclam6. Y a í era, en efecto. 

Después de lo comentarios y di creteo con iguiente, e des­
pidi6 la concurrencia hasta el pr6ximo día indicado para pro eguir 
los estudios, y quedaron solos Ul-kemi y sus di cfpulo Ethel y Eyre­
court. 

-Miss Ethel, vamo á complaceros. upongoque durante los últi­
mos días habréi rigurosamente observado mis pre cripcione , le in­
sinu6 su in tructor. 

-Correcta y fielmente. 
-Está bien: Vos, Mr. Eyrecourt, permaneceréi tranquilo, osega-

do y en silencio ab 01 uto. En la experiencia que vamos á llevar á cabo 
cualquiera ruído, el más in ignificante, e acrecienta enormemente 
para el ujeto y puede oca ionarle grave daño. En cuanto á Ethel, 
con su voluntad puesta en m!, pasiva y coufiada, dejará proceder. 

El Indo vel6 la luz, se persuadi6 de que no podría er orprendido 
por persona alguna, ent6 en un sitial apropiado á u discípula, se 
coloc6 ante ella de pie y q ued6 inm6vil. e pre entia que ilencio a­
mente murmuraba alguna f6rmula solemne y misterio a. La sujeto, 
que cerraba lentamente sus ojo, manifest6 de pronto cierta angus­
tiosa inquietud y lo abri6 Cún a ombrada expre i6n. 

-Nada de temor, le in inu6 dulce é imperativamente UI-kemi, 
velamos pOI' vos. Esas visiones carecen de realidad y de con i tencia. 
Confiad. 

Qued6se Ethel pálida, densamente pálida; pero apacible, transfi­
gurada. Extendi6 sus mano hacia ella el Indo y prosigui6 inm6vil. 
Se percibía el golpear de los corazones, y cualquiera dida que iba 
envolviéndose Miss Ethel en una tenue y blanca gasa. Tal, al menos, 
le pareci6 á su hermano adoptivo. De repente orden6 el operador: 
i alid!. .. a !: no lejo . Id al escritorio de vuestro padre y encontraréis 
en un legajo que cOllfié á su custodia envuelto en seda amarilla un 
pantaclo. Estudiad bien us detalle, y cuando volvái á vuestro 
cuerpo fi ico y despertéis, recordad. 

Transcurri6 un breve rato. Mr. Eyrecourt, no obstante la fe que 
ya casi le inspiraba Ul-kemi, y la fuerza de su voluntad, comenzaba 
á sentirse mal; pero é te, como si adi vinase su estado, le mir6 dán­
dole aliento. 

-¡Basta ya!, volved- indic6 Ul-kemi. 
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Ethel e extremeci6 y u rostro expre 6 la ang ustia. 
-E preci o, amiga mía; yo o lo ruego. ¿ o?, pues lo orden a ré. 
La joven abri6 orprendida u ojos y e levant6 nervios a men te, 

en tanto que u In tructor le daba uno pa es magnéticos de a bajo 
hacia a rriba, luego otro en entido tra ll ver al, al m ismo tiempo q ue 
decía : tranquilidad, equilibrio. entáos. 

Mr. Eyrecourt e peraba entre conmovido y curioso el per m iso de 
acercar e á Ethel, }' como i leyera en u pen amiento Ul-kemi le d ijo : 

i podéi :.. 
-¿C6mo o entí, hermana mía? interrog6le llegando pre uroso 

cerca d e ella. 
- P erfectamente, gracia: re pondi6le Ethel con tono glacial y cla­

a ndo en la pupila de ~Ir. Eyrecourt u mirada afanosa, como s i en 
110s qu i iera encontrar la 0luci6n de un enigma. 

Luego, en tanto que l-kemi fruncía ligera y piadosamente e l 
nt recejo, componiendo el1a u expre i6n, y arrebolado el rostro, d iri­
iéndo e á l-kemi, expresando ternura, admiraci6n y r espeto u mo vi­
le se m blante, dijo: uo é como demo traros mi profunda gratitud. 

- Siendo umi a á vue tro compromi o tan 610, querida hija mía, 
.• ya que o "eo recobrada de la pa ada emocione, e pero que os 
om aréi la mole ·tia de referirno vue tra expereriencia y cuidados 
e hace poco. 

- R econcentr6 Ethel u pen amiento, y luego e expre 6 a í: 
- E n 1 mom olo mi mo en que tomé en el i116n una actitud 

moda y repo ada, entí cierta im presi6n de opor e. traño, perdiendo 
noci6n del lu rar en que me hallaba; me encontré como mecida en 

'1 oleaje de niebla, y á poco m pareci6 como i de de la pierna á 
cabeza ufriera un de garramiento interior. Rodeome luego algo 

n ténu e, tan ilencio o, que i 10 hubie ' e, 10 l1amaría el vacío; pero 
• q ue aquí y allá comenzaron á de tacar e multitud de formas sinies­

·a en aquel pacio in fondo, forma que como fuego fatuo o cilaban 
npul o de mi a·ritado aliento, contrayéndo e como reptiJe y prolon­

. ndose ha la de vanee r e á media" cual vago celaje, para reapa­
cer más extravagante y e panto-.a : luego, á una eñal conven ida, 

un momento dado, cuando olvidada de vue tra recomendaciones 
,etidas comenzaba á retroceder, pre a del e panto pavoroso, se 
antaro ll aquel1a . demacrada y enloq uecida creaciones de la igno­
cia y del dolor in con uelo, y de greñada , furio ' a -, 010 t rándome 
g arras amenazante, avanzaron como una ola sobre mí, cuando 

. t ra voz amada, in fundiéndome ine perado alieoto, val or indoma­
. reson6 plácida en el foudo de mi pecho exclamando: <Esas vi ione 

-ecen d e realidad y con i -tenc ia. 00 fiad:. ... ¿Y qué e hizo el temi-
ejército? e fundió en el ileocio y el 110 ser, y me entí feliz? 
·ode me encontraba entonce ? E taba aquí, á vue tro lado; o veía 
ta l claridad que la impre i6n me daba vértigo; mi vista penetraba 
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hasta el interior de vue tro cuerpo, iluminado por colore di ver o ; 
qué curioso el movimiento de la corriente circulotoria; qué vibraciones 
tan armoniosas y complicada la del i tema nervio o. Aquí en e ta 
poltrona, respirando o egadamente, contemplo á mi cuerpo por el 
que vela imperiosa vuestra voluntad, l-kemi. ¿Le amenaza algún 
peligro? me digo; y hallo en \'ue tra mente la inmediata re pue ta: «sí; 
más no debéis preocuparos de él: velamo por vo •. Luego, no en el 
silencioso y penetrante lenguaje mental, sino en el que conmueve el 
espacio, el eter, y 10 revolnciona como un mar tempe tuo 0,6 bien 10 
apacigua y adormece; en el lenguaje de sonidos articulados, volví á 
escuchar una ordell: la de averiguar y retener en la memoria lo deta­
lles de un pantaclo que entre cierto legajo le habíai entregado á mi 
padre para su cu todia. 

-Un momento, dispensad, dijo en esto UI-kcmi; pu . o u índice 
obre un punto determinado del elefante blanco, de que ya hice refe­

rencia, y conte tole inmediatamente lan'id : eVoy eñor, voy al 
momento>: Y, efectivamente, apareci6 con a pecto más despejado que 
de costumbre, diciendo: ¿Qué ordenáis eñor? 

-Ve al despacho de Mr. Heathfield, le entrega esta tarjeta, y 

e peras. Te dará un paquetito que conducirá aquí con cuidado. 
El joven hizo una reverencia, y sali6, \'oh' iendo á lo diez minutos 

con un legajo enrollado que pu o en mano del Indo. Entonce , é te, 
dirigiéndose á F,thel, la invitó á que e in'iera de cribir lo. pormeno­
res del pantaclo. 

- Representaba, dijo ésta, un hombre ve tido con blanca túnica, 
cubierto por pequeño turbant , las piernas cruzada á modo de un 
Rhudda. e hallaba e ta figura suspeudida obre la playa de un mar 
en calma. La mano derecha levantada en actitud de bendecir, y n la 
izquierda una serpiente enro cada y una regla de oro graduada. obre 
la cabeza un doble triángulo, y en el centro del mi 010 una chi pa 
brillante: A cada lado de la figura, una columna, y al rededor del doble 
triángulo los nombre de Indra, Yama, Varuna, ubera. La impre i6n 
qne me produjo la vi ta de esa pintnra pertenece á lo iuexplicable. 
Percibí nítidamente u significaci6n oculta, de la cual solamente con­
servo un vago recuerdo. 

- Volviendo á encontraros eu el mismo estado (lo cual abéis bien 
que no puede efectuar e sin mi consentimiento) recordaréi esa y 
otras leccione por el estilo, replic6 UI-kemi, en tanto que desenvol­
vía de ~u legajo y sacaba del mismo la interesante miniatura sim­
b6lica, descrita por Ethel, para 1110 trársela á su admirados discí­
pulos. Ella la contemplaba exta iada, en tanto que Mr. Eyrecourt 
decía: 

-·Es muy particular, no le falta un detalle. ¿Me erá permitido 
conocer su significaci6n? 

-Cierto que sí: estudiad, persistid, mereced, en la confianza de 
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que cada pa o hacia los Elevado ere que no guían, será corre -
pondido doblemente por Ello. 

-¿E tái convencido de que e un hecho real el fenómeno del des­
doble? 

- eITor, i he de hablaros con la inceridad á que tenéis derecho, 
he de confe arque todavía me re isto á la evidencia . 

.. .. .. 
Poco día de pué e repitió el experimento ante algunos di cí-

pulos e cogido, en lo cuale e habían de pertado lo poderes de la 
'i ión y la audición atrale_ . l-kemi le ordenó á Ethel que fue e á 
a habitación de ~lr. Eyrecourt y vie e qué cau a le impedía a istir 

á la sesión, leyendo i pod ía en u pen amiento, lo que ella efectuó 
on vi vo in teré . 

Su hermano adopti\'o e encontraba en su cuarto de hombre cé­
ibe, en cuya parede lucían algunos cuadrito de firmas celebradas, 
rmas y pipa capricho a , yalguno raro objetos recogidos en sus 
iaje j e ~ante de libro, un vioHn empolvado, y obre la me a, car­
a recién e crita , legajo, y una preciosa cajita abierta, en la que, 

bre un pañuelo de rico encaje, alguna joya, y un guante blanco 
e seda, e hallaba rodeada de flores marchita una expléndida minia­
Ira rde Ethel, en la que cla\'aba u ojo lleno de pa ión, calen tu­
iento , Mr. Eyrecourt. La invi ible e pectadora e encontró turbada 
ote aquel e pectáculo. Creyó cometer una verdadera profanación 
rprendi enl:o el ecreto de un alma tan querida, ecreto que ell a trató 

e descubrir irrefle -ivamente, durante u anterior de doble, ha ta que 

omprendió que u hermano adoptivo e prevenía cautelo amente para 
o dejar peuetrar u pen amiento. Iba ya á retroceder no queriendo 
ar crédito á la realidad pre entida por u fina intuición, cuando la 

tuvo, dejándola temero a y aturdida, una mirada del protagonista 
la escen a que de lizó añuda obre un revólver que á su izquierda 

cía u brillante culata de acero. 
Ethel ufri6 una indecible angu tia .• 'uuca hubie e sospechado que 

-ión tan indomable pudiera ocultar e baJO la renidad apacible que 
ctaba Henry en u trato ocial, n la intimidad de u relacioll es 

miliare . ¡Y ella, ella era la cau a inconsciente de tantos ufrimien­
y de la de 'racia quc e taba para uceder! ¿ 6mo evitarla? ¿Retro-

d iendo y da Ido avi,o á 'I·kemi? e perdía un tiempo precioso. ¿Le 
llaba mcn almente en u auxilio? Hizo para ello un e fuerzo inmen· 
de voluntad. y crey6 que podía haber ido e cuchada. ¡Que fatali· 
j. que dura y errible prueba la de di poner tan ólo de un cuerpo 
-dico, intaul;"ible ahora! i pudiera hacerme vi ible á él, e dijo: 
- ¿Qué murmura Eyrecourt? Ella e le acerca uplicante, horrori· 
a, quiere abrazarle, de "iarle de aquella arma teutadora; procura 
'ano interponer u mano tembloro a entre ella y su pobre Henry, 
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el cual se dice á í mi mo, in que Ethel pierda ni la menor inflexi6n 
de su pen amiento: 

- ¡ o má comedia ya! Todo tiene u término, y la fuerza del 
ánimo también. Yo no puedo faltar á mis juramento, tan ligeramente 
formulados! Cuan niños omo al imaginarno ante de tiempo dueños 
del porvenir. Sé que voy á cometer un acto de con ecuencia fune tI­
simas para mi adelanto, ahora que empiezo á vislumbrar la realidad 
de la existencia y el prop6 ito admirable que en ella palpita: ¡Lo é 
muy bien Ethel, adorada criatura! ... Pero créeme: prefiero arro trar 
todos los riesgos á que me conduzca mi loca determinaci6u, á oportar 
por más tiempo el desprecio que á mí mi mo me inspira mi hip6crita y 
obligada actitud, ante tí y ante el mundo, en que ya no quepo. Mi 
materialidad y tu pureza no pueden conciliarse. Pu e mi ojos y mi 
coraz6n profanos, en un ángel, y recibo el ca tigo de mi temeraria 
osadía . .. ¿:vIe reprochará, me llamará cobarde?.. o: e toy seguro 
deque rogará tu almade rodilla por mí, hasta el díaen queyo vuelva 
á merecer encontrarme á tu lado en busca de la luz ahora perdida. 

- ¡Pero qué! ¿me falta el valor en la hora uprema? .. 
e inclina Eyrecourt para imprimir un be o en la imagen de Ethel, 

en tanto que oprime nervio amente el arm.J. homicida, cuando retrocede 
soltándola, pre a del mayor asombro. Ha oido un grito pen lrante de 
angu tia suprema, y Ethel, Ethel mi ma e encontraba allí, ante él, 
tran figurada, como un vivo y lumino o e pectro alabastrino, dilatado 
los ojo • tra tornada por el dolor; le oprime la mano que e taba di -
pue ta para el crimen, y u súplica muda penetra ha la el fondo del 
alma .. ; y luego, la ine perada aparici6n fiuctua y se de vanece como 
un celaje . 

Mr. Eyrecourt, enloquecido, perdido el dominio de su facultades, 
abandona la e tancia y corre hacia la ca a de I-kemi. Cuando llega 
á ella lo encuentra rodeado de sus di cfpulo , y á Ethel medio atur­
dida aún y lloro a, reclinada eu una poltrona, concluyendo de refe­
rir ante su asombrados oyentes la terrible experiencia que acaba 
de soportar. Uno de los di cípulo ha tomado nota del relato, por es­
crito, según lo di pu iera el mae tro, el cual se adelanta á Henry, 
yen tanto que le sostiene entre us brazo, le invita á leer diciéndole: 

- Calma, tranquilidad, amigo mío. Y ahora, dudaréi de la reali­
dad del fen6meno? 

Henry, por toda respuesta, llenos lo ojos de lágrimas que no pro­
cnra ocnltar, avanza, y aproximándo e á Ethel, le dice: 

- jPerdonadme, oh hermana querida! Ahora í creo, y me consi­
dero dueño de mí mi mo. 

Ethel, muda, ocult6 su hermoso y pálido rost ro en su pañuelo y 
a.bandon6 su mano derecha entre las de Henry. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.




